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La riqueza nacional.
La situaoion de la riqueza nacional en Es 

paña mereoe un estudio detenido y minucio
so, que de buen grado emprenderíamos con 
la extensión, debida, si no fuera por estimar 
que el-momento presente no es tan oportuno 
para ello oomo demanda la importancia del 
asunto. Por esto nos hemos de reduoir en el 
presante trabajo á consignar algunos hechos 
que, despertando la atenoion de nuestros leo- 
tores, 'sean también lo bastante para dar á 
conooer un problema cuya resolución favora
ble deseamos de todas veras.

Toda explotaoion en grande esoala, todas 
las empresas industriales ó comerciales, que 
llevan oonsigo grandes intereses oomo rendí 
miento natural, conforme á «u índole y natu
raleza, se mueven y funcionan en nuestro 
país por la acoion directa de un personal ex
tranjero y  por la eficacia de un capital ex 
tranjero también. Para demostrar la exaoti- 
tud de lo que dejamos dicho, b istan algunas 
indicaciones de oarácter general, que ha de 
reconocer forzosamente oomo oiertag el me
nos versado en esta clase de asuntos.

Sabido es que la explotaoion da nuestra» 
minas de mercurio, de tradicional riqueza; 
de cobre, sin igual en Europa; de fosfatos, 
únioas del mundo que pueden recibir el nom
bre de tales: de hierro en las provínolas del 
Norte, consideradas oomo inagotables; y 
otras que podríamos citar en número verda - 
deramente extraordinario, están explotadas 
por empresas extranjeras, con oapital extran
jero, y  cuyos centros directivos radican en el 
extranjero,

La empresa de los ferrocarriles del Norte, 
que explota la casi totalidad de las vías que 
unen nuestros numeroso» y excelente» puer
tos del Atlántioo con la parte central de la 
naoion y  Barcelona: la del Mediodía, tan im
portante como la anterior, qne explota las lí
neas de Madrid á Zaragoza, á Cartagena, á 
Alioante, á Huelva, á Badajoz y  otros punto» 
dé menor importanoia; la llamada ferrocarri
les andaluoes, que explota todas las vias de 
esta hermosa región; la Portuguesa, que ex 
plota la vía direata de Madrid ¿ Portugal, 
pasando por Cáoeres, y otras que no quere 
mos mencionar, están explotadas por empre
sas extranjeras, oon capital extranjero en su 
totalidad ó poco ínénos, y cuyos centros di 
rectivos radican en el extranjero.

Los grandes establecimientos de crédito 
como el Banco Hipotecario, encargado d® 
prestar dinero tomando por garantía nuestra 
riqueza territorial y  urbana; el Banco de Cas- 
tilk, que dispone de grandes capitales, te
niendo de castellano solo el nombre con que 
sé le distingue; el Banco Trasatlántico y otros 
araohós eétln fundados por extranjeros, con 
capital extranjero.

Par^ cerrar este cuadro, que haríamos 
punto minos que interminable con gran faci
lidad .y sin esfuerzo, mencionaremos el techo  
de que una [buena parte de nuestra Deuda 
pública es tributaria del capital extranjero. 
Los intereses que pagamos por este concepto 
en París y Lóndres son palmaria y  desgra
ciada demostración de la verdad que encier
ran 'las-anterior es palabras.

Ahora bien; en presenoia de cuanto deja
mos dicho, nos ocurre preguntar: ¿Habrá lle
gado la hora para nuestro país de pensar sí* 
ñámente, efa el modo y  forma de que la rique
za nacional sustituya, ó por lo menos contra- 
rggste el efépto abrumador de la riqueza 
extranjera que amenaza con la total absor
ción dpi ;t?ábajo útil de los.españoles?

El .e.stado actual de nuestros arsenales, de 
nuestras fábricas de maquinaria, de armas de 
guerra, de nuestra industria, de nuestra agri
cultura, de nuestras artes manuales, $e nues
tro comercio, de nuestros establecimientos 
científicos y  de nuestras escuelas, nos hace 
oreer, con certeza, que marchamos por cami
no de perdición y de ruina.,Lqs poderes pú
blicos que representan y disponen de las 
fuerzas ¿vivas del pais, están obligados á dar 
soluoion á este conflicto, poniendo remedio á 
la dificilísima situaoion porque atraviesa en 
los áétuales tiempos la riqueza nacional.

Oración fúBokre.
Ayer se suicidio un joven por falta de re

cursos para vivir. Como hasta abare, que yo 
sepa á lo menos, niugun moralista al uso ha 
pisoteado su tumba, según acostumbran los 
de ese oficio, y como sería injusto privar al 
muerto del sahumerio da insultos y  recrimi
naciones á que tiene derecho, voy yo á reme
diar la falta supliendo al moralista descuidado 
ó perezoso

Y empiezo así, dirigiéndome a.l cadáver:
“Si pensaste, al tomar esa resolución qua

alguien iba á compadecerte, buen chasco te 
has llevado. Esoucha la oraaion fúnebre que 
te dedioa la opinión, por medio de su órgano 
la prensa:

«Ayer á las doce y media dal dia, entró un jóven 
estudiante en el café, se sentó 4 una mesa, s có dal 
bolsillo 1* lis tado la última lotería, la rep 8Ó, es
trujóla después, llamó al mozo, pidió varios pistos, 
comió, tomé cafó y un cig rro, escribió dos cartas, 
una al juez y otra á una señora de la aristocraeia, 
lamentá idoss de quo no le hubiera f-cilitado h  c a n 
tidad que le había pedido, meditó algún tiempo, sa
có un rewolver, se disparó dos tiros sobre el costado 
izquierdo; acudió gente, lo colocaron en un coche, 
y espiró '.otes de llegar 4 la cas-i de Socorro.»

Es lacónica, ¿no e* cierto? Y ganoilla; sen
cilla sobre todo. Ai politiquillo más insigni
ficante que sale en tren de tercera para su 
pueblo, ó al eómioo más malo que estrena una 
obra, se le dedioan generalmente más lineas. 
Pero dejémonos de vanidades mundanas, y  al 
asunto.

Iba á tacharte de cobarde, más renuncio á 
ello, por no verme obligado á justificar el ca
lificativo con unas cuantas frases huecas, de
clamatorias y pasadas de moda; y  porque, 
aquí entre nosotros, siempre he tenido al sui- 
oida por valiente; que alientos de héroe se 
necesitan para tirarse de oabeza en lo desco- 
oido, en vez de bajar uno á uno los peldaños 
de la existencia.

Y ahora viene el cargo mis terrible. ¿A 
quién se le ocurre suioidarse por carecer de 
recursos al empezar la earrera de la vida? A 
haber hecho lo mismo muchos banqueros y 
capitalistas que se vieron oomo tú, no hubie
ran llegado á reunir una fortuna; aunque esto 
seria un bien para la sociedad que explotan. 
¡Privarte de la existencia por tan poco! ¡Pues 
apenas hay medios para enriquecerse! Esta 
fas, falsificaciones, sociedades de crédito, v ie
jas lividinosas... la escala es inmensa.

Ya vez que basta ahora, separándome de 
la práctica establecida, y de lo que me pro 
puse al comenzar estos renglones, ni te he 
llamado loco, ni malvado, ni criminal. No me 
lo agradezcas, que lo hago con la idea de te - 
nerte propicio para que me confies un secre
to: este:

¿Que has dejado por aquí? Hablo de afeo - 
oiones, de cariños; que de bienes ya sé como 
andabas.

¿Has dejado amigos? Lo dudo, que nunca 
los tuvo el desventurado.

¿Novia? Tampoco es probable, que tus ex
trañas ideas sobre la dignidad seducen y ena
moran pooo.

¿Y madre? Has dejado madre? ¿Sí? En este 
oaso, único, mereces los calificativos que no 
me atrevía ¿ aplicarte, y me complazco en 
llamarte loco y malvado y criminal; que 
lo es, y  en grado máximo, el hombre que se 
priva de la vida por cualquier causa, mientras 
exista la que le dió el ser, y  pueda decirle, 
con las entrañas desgarradas, lo que Cristo á 
su Padre: ¿Por qué me has desamparado?„ 

José NAKENS.• ------------
¡Los versos se van!I

No sé al comonzar este artíoulo si dabo r*g;>.r las 
cuartillas con lágrimas, é pedir á la indignación 
sus m=is vibrantes frases.

Oigo profóticos clamores y voces doloridas; aque
llos dicen: ¡la poesía h* muerto! y ést&s suplican y 
tiemblan.

Héroe, pues, indeciso entre la protesta y el lkn -  
tó; ¿gritaré ron varonil denuedo que la poesía vive 
y vivirá etorni mente, ó dajaró caer mis ¡¿grimas 
sobrees-» hermosa virgen, pura los unos muertg, 
dormida pi-.ra los otros?

Tengo sobre mi mesa, en f m n  t de Memoria fir
mada por un notable ateneísta, lo esquela de defun
ción del metro y de la rima; tengo, no ya en la m e
sa, sino en mi mismu memoria, versos de Campoa- 
mor, de Nuñez de Arce, de Bacquer, de Palacio, de 
Quintana, de T-.asara, de-Espronceda, de Zorrilla. . .

¡Los versos so van! gritan los párrafos do ln Me
moria del S r .  Lara; ¡qué hermosos son estos ver
sos!—.fice mi misma memoria al recordarlos;—¡de
ja - ó nuestro siglo que hablo on pros.¡—exclama 
el bando enemigo de la rimo: — ¡habladma siempre 
asi!—Hice mi a ' im  conmovida por tanta belleza; — 
¿qué partido seguiré? ¿Cuál será mi resolución? 
¿R rap > una lanza por ls». hermosura y gmlileza da 
los harmán »8 do Apolo, ó las declaro venidas tan 
¿ ranD- s como si fueran viudas do intendentes? 
¿Pongo mi mala prosa al servicio de los bueno» 
varaos, ó escribo on verso para que resalte más la 
majestad y primacía de la prosa, aun cuando sea 
pésima?

Lector, ¿rae voy al bando del señor de Lara?
Lectora, ¿quiero usted que nos decidamos por los 

versos?
Pues bien, nada puedo negarle, soy da los ver

sos; pero kí usted tiene un álbum, escóndalo, por 
Dios; vamos k defondor ó la poesía, y los álbums 
son, ¡oh hermosa lector?! sus enemigos m is  formi
dables y traicioneros.

Ellos, en los ccrDmeces p .éticos con rosas notu- 
rales y plumas de plato, dan apariencia do razón á 
los argumentos do los enemigos de la poesía!

¡A'fuego losulbums, al fuego loa programas de 
certámenes! ¡Paso á la verdadera poesía! ¡Lectora, 
e*nt9 V. la M-.rcha Real!

Los verso» de jos buenos poetas tienen, sobre la 
presa d : los mejores prosistas, dos cualidades qua 
lea adjudican siempre el triunfo. Tratándase, ea 
aansd'.re, de realizar la belleza. Un mismo pansa 
miento, expresado en verso, gana, sobre su exp re 
sión en pros-), dos elementos de belleza: la música 
y 1a escultura. Sí; no me desdigo; esa escultura 
espi iiuai, ese re l iev ,  esa fuerza, ese vigor do lí
neas, propi-is del verso, qua dan «1 pensamiento 
que é-ita expresa, una plasticidad y un resalte ex
traordinarios; mientras ¡a prosa pinta, el verso 
graba; describe aquélla, y éste esculpe; la prosa nos 
detalla un cuadro, y lo vemos; el vers > nos !o ani
ma, y lo sentim >s; la emoción estética es, con el 
verso, más rápida y más honda; con la prosa, más 
lenta y pr porcionada.

Si los nervios tíe nuestro cuerpo estuvieran al 
descubierto, las se s ciones de dolor serian hor
ribles. Son ti ÍAmos rápida, intensa, locamente, te
niendo el dolor dentro y fuera de nosotros mismos; 
pues esto, en «1 terreno moral y trocado el dolor en 
placer, consigue lu verdadera poesía sobre el alma; 
la satura de un modo rápido ó intenso de belleza; 
le hace sentiría con todos sus neroio* palpitar con 
ella; tenerla dentro y fuer» de si misma, y como el 
desgraciado á quien le ocurriera lo que antas he 
expuesto, exclamaría, doliéadole hasta sus propia» 
palabras: «¡Qué horrible martirio!» así nuestro es
píritu, dominado do esa suerte por el placer estéti
co, dice gozándose en su propia admiración y en su 
propio deleite: «¡Qué hermoso, qué hermoso es 
este!»

La prosa no pu de lograr j im á s  Ules triunfos, 
í perqué siendo do condición menos sintética que el 
■ verso, tiene que caminar paso á paso como oncau- 
! zundo el pons-imi nto hasta depositarlo l-.-nt mente 
. en nuestra a¡ma;e! verso tiene alas y va á nuestro 
¡ espíritu con la rapidez de un ave que regresa al ni- 
j do; k  prosa no goza del privilegio del vuelo, y por 
j fabril que se halle la mano que la escriba y por vio- 
\ lenta que soa k  emoción que la inspiro, ó no saldrá 

d :l término trazado á su movimiento y á su acción, 
ó d*rá en la incoherencia y en el vértigo.

El verso expresa siempre mucho más de !o que 
dice; la prosa, aun siendo inmejorable, realiza el 
pensamiento hasta los ¡imites que le asigne el psn 
sador, no más ¡allá; leyendo versos se adivina y se 
siente; «I trab jo intelectual es, en el primer caso, 
más íntimo y subjetivo; en el segundo, m ás delar- 
xilinodo y razonador; figurémonos la poesía como 
un foco do luz que da de lleno en nuestra almn y la 
prosa como una luz gradual que va avanzando has
ta ilurainur los senos más recónditos de nuestro es 
píritu: una y otra, al realizar la belleza, hacen na
cer el din; el verso diciendo como dijo Dios: fiat\ la 

: prosa, alboreando.

¿P o rqué  despreciar ol elemento musical del v e r 
so? ¿Acuso no existe una relación indestructible y 
estrecha entre la armonía moral y la armonía fisi
ón? ¿No es el sonido la palpitación de ¡a belleza y no 
van ios s nidos á buscarse para f i rm ar  una caden
cia, como los p»¡is<<mientos bel os se entrelazan 
par* constituir una concepción? Todo lo qua es a r 
mónico ostá lleno de idealidad; hablar á nuestro os- 
píritu por medio de sonidos sujetos á corapá9 y rit
mo es hablarle con su propio idioma. P a r  esto nos 
cautiva la música, arta que no aporta á nuestro es
píritu ninguna nueva idea, sino que le proporciona 

! expresión ó lenguaje para aquellas ideas suyas que 
i no aceptan más plasticidad que la de la armonía,
; quebrándose como sutiles hilos de araña, cuando 
i nuestros labios quieren asirlas en una articulación 

del «onido, intentando traducirlas en frases.
¿Desterraremos de nuestros medios de realizar la 

belleza el olemeuto musical, por lo mismo que es el 
que má9 nos acerca á la expresión do lo bello? ¿Y 
porqué prescribir la medica del verso, cuando aun 
las noa.»if;Stacion>-8 de la fuerza física están sujetas 
á compás y medid ?

Los enemigos de la poesía, aquellos qus no conci
ben que el hombre pase largas y k rg a s  horas, su
jetando sus p ahb ras  á un ritmo para la consecu
ción de un fin estético, nos hablan, coptroponióndo 
se á lo que lk m a o  inútil trabajo versificante, de esas 
grandes manifestaciones de ¡a actividad humana 
que encarnan hoy tan poderosa monte en k  indus
tr ia .  Consideran anómalo y depresivo quo el hom
bre manifieste las fuerzas de su espíritu por medio 
de un lenguaje acompasado y rítmico, y no se han

dado cuanta de que lus grandes fuerzas materiales 
oomo, por ejemplo, el vupor, realizan el gigantesco 
trabajo á que los destina el hombro de un modo su
jeto á compás, medida y ritmo.

Desde el primer impulso que traduce el movi
miento del émbolo hasta la última rueda de la com- 
pli n d a  maquinaria, on que la actividad, despertad» 
por k s  expansiones dol V 'por, g»ra extinguiéndose, 
no hay movimiento que no sea uniformo y acompa
sado, no se ha roto una sola vez la armonio, 1» fuer
za ha medido el tiempo, la actividad ha ido armoni
zando su trabajo; ruedas, árboles, polea», todo ha 
girado, como si dirigiera sus movimientos uaa in
visible batuta; la poderosa máquina tr -baja y canta, 
‘eiabord el producto y alza al mismo tiempo el h im 
no dol trabajo; fabrica lo útil con la armonía do lo 
bollo, mientr-s rinde y trúngfarma la materia, aspi
ra á acomodar las manifestaciones de su fuerza en 
los moldes del espíritu.

Tai asi como el robusto obr ro, que entregado á 
las rnecániot-8 operaciones de su corporal trabajo, 
entona una canción vaga y monótona, por la quo 89 
van los sueños de su espíritu, mientras k  fuerza fí
sica acciona sobre sus músculos y haod que en 9US 
venas palpite más apresurado el ritmo de la vida.

Creo, hermosa lectora, que aquí debemos dejar, 
hoy por hoy, nuestra defensa del verso. Hemos p re
tendido demostrar que é constituye la forma más 
apropiada ó, mejor dicho, más expresiva do la be
lleza; y ya que los enemig s de la poesia sólo contra 
el verso esgrimen aparentemente sus armas, no h a 
bría por qué salir 4 k  defensa de la poesía en si, si 
no fuera parquo también contra elle osan dirigir 
sus tiros, cvnsiderándola opuesta al espíritu dol s i 
glo, f -.lta de ideales, expirante, anacrónica, ¡viaja!

Razón tienen en decir que ya Homero no podría 
comenzar su Iliada exclamando:

¡Cinta, oh musa, la cólera de Aquilas!
Porque las musas de nuestro siglo, que empiezan 

por no aceptar el trajo griego, salvo en lo que tenia 
de desnudo, ni temen la cólera d t Aquilas ni se 
entusiasm n con eil«; poro do esta abjuración do los 
id o es poéticos, hay una inmensa distancia. C»da 
v z qu») oig » decir que la poesí < ha muerto en voz 
de entristecerme me dan invencibles ganas da reir, 
porque esos mismos que pregonan 1* total ruina de 
los sentimientos poéticos, si son filósofos y crean 
que no obedecen má3 que á su razón, es que se poe
tizan filosofando, y si son mecáuicos y se entusias
man ante los progresos de la industria, es que se 
poetizan fábrilmente; médicos, hacen un poema de 
cada enfermedad que combaten; abogados, enter
necían el tribunal defendiendo un reo; militares, 
gustan la pólvora de su imaginación en fantásticas 
batallas; políticos, llegan á apasionarse y á poetizar 
sus teorías, y todos han .nacido sin saber cómo, 
ornan y aborrecen sin saber por qué, se ons»n en 
verso y quieren á sus hijos ea madrigales; viven, 
en fin, en variedad do rim^s, se mueren en prosa y 
los entiorran, con toáoslos honores merecidos: tie
r ra  porahejo, tierra por encima y tierra en medio.

L a poesía no ha muerto, ni rauerp, ni morirá, se 
humaaiza; hamos prescindido de lo frotástico por 
io real, y acabaremos de transfirmar lo real en 
fantástico; este es el gran trabajo do la poesía m o 
derna, hallaren Ioí titánicos y brutales trabajas del 
hombre, en su lucha con 1» materia )a nota del e s 
píritu, y en las miserias y en los dolores de los d é 
biles la noU de lu fuerza; de los ideales antiguos 
sólo queda el amor, poro no el amor convencional 
y empalagoso de los pastoras en la Arcadia, siuo el 
amor humano, esa fuerza, ese culto, esa atracción 
quo hacia decir á Sócrates que, en el espíritu dol 
qus urna, existe un Dios. ¿Me permite usted añadir 
hermosa lectora, que en el alma de la mujer, el 
Dios qus descubrió el filósofo griego en todo espíritu 
amante, se encuentra con otro Dios, ó lo quo es lo 
mismo, que ustedes, las mujeres, aman ya antes de 
enamorarse? ¿Sí? pues basta ya do amor y de poe
sía, porque esUmos completamente de acuerdo.

José de ROURE.

£ 1  o r í rilan d e l C e r r illo  de M a ra es-
n a .—Anteanoche se cometió en la barriada 
oonocida por E l cerrillo de Maracena, anejo de 
esta capital, un crimen del que resultó la 
muerte de un honrado jornalero y  la desven
tura de una familiu numerosa.

Los personages qua han intervenido en este 
sangriento drama son: Joaquín Marín Blan
cas, que es el muerto; José G-onzalez Marti
nes: (a) ~Pepe Veregil, herido; y  Antonio y José 
García Fernandez, hermanos, apodados los 
Quillopos, autores del crimen.

Antes de referir el hecho, para mayor ilus
tración de los lectores, consignaremos algunos 
antecedentes que conviene tener en cuanta. 
Joaquín Marín Blancas era muy amigo de 
José García Fernandez, amistad turbada, la 
última noche Buena, por un disgusto que, á 
consecuencia de la bebida, surgió entre am
bos.

Fué el paso que h&biendo salido, por la no* 
che, el primero á la oalle, tocando una zam
bomba y  en compañía de sus hijos (jóvenes 
de corta edad) se dirigió á la casa del segun
do, ó sea José él Quillopo, á quien encontró
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rw.g^ando uoa guitarra. Loa dos estaban be- i 
bidos, y por una cuestión baladí, trabóse gra j 
yo contienda que terminó el José Guillopo ; 
rompiendo la zambomba de su contrincai te. 
No sabemos la manera en que este responde
ría á la agresión, pero se dice que el José y su j 
hermano9Antonio que lo «oompañ-iba, hi* • 
cieron sobre el Joaquín Marín dos disparos de 
arma de fuego, que, por fortuna, no le acer
taron; luego, más tranquilos yá los ánimos, 
merced á la intervención de otras personas, ol j 
Marín y los dos Guülopos salieron á la calle ¡ 
llegando juntos hasta la puerta de la oasa del i 
primero, donde se trabó nueva disputa que ] 
hubo de concluir entrándose este en su domi- j 
cilio arrancado por su mujer de la reyerta.

Los Guülopos quedáronse en la calle juran- ; 
do y'blasfemando, y  haciendo el Antonio en 
la pared de la casa varias cruces con el cu- j 
chillo, á la vez, que según se dice, exclamaba: 

—¡Afé de Antonio Guillopo quo te tengo [ 
de matar!

Al siguiente dia, Joaquín Marín, reoapaoi- 1 
tando acerca de lo sucedido la noche anterior, ; 
llamó á su casa al José Guillopo que estuvo - 
en olla, haciendo las pacas con su antiguo 
amigo, y alguu tiempo después con el Auto- ! 
nio. Desde entonces no ha surgido entre ellos 
hasta anteanoche, ninguna nueva cuestión ■| 
que hiciera temer el orímen perpetrado.

Anteanoche, á las siete y media, después 
de concluido el trabajo en la casería de Pie- ¡. 
drahita, José Guillopo se presentó en casa de 
otro sugeto llamado José Genzalez Martínez \ 
(a) Pepe Peregil. Los do3 estaban, como de 
costumbre, borrachos: el José Guillopo incre
pó á Pepe Peregil, acerca de cuestiones del 
trabajo, suscitándose una quimera muy calu
rosa, en la que, acometido Peregil por su con
tendiente, pronto vinieron de las palabras á 
los hechos. La mujer de Peregil, pariénta de 
Carmen González, esposa de Joaquín Marín, 
al ver el sesgo que tomaba la cuestión se per
sonó en la casa de este rogándole que fuer.’, á 
la suya para intervenir y evitar un desastre. 
Joaquín Marín acoedió gustoso, dirigiéndose, 
seguido de las dos mugeres, al domicilio de 
Pepe Peregil, donde continuaba, no ya la i e- 
verta, sino la lucha entre este y  Jos© Gui i 
Hopo.

Al llegar, Peregil se defendía con unas te
nazas de los ataques de su adversario que, 
armado da un cuchillo, le deoia:

—¡Esta noche te voy á cortar la cabeza! 1 
Tropezó Peregil con una silla, cayendo »1 

suelo; arrrojóse José Guillopo sobré é¡, le dió 
un pinchazo en la cabeza, y  on el momea te en 
que se disponía á secundarle, Joaquiu Marín, 
que entraba, I9 sujetó por detrás los brazos. 
Detenido el golpe, suspenso un instante por 
la sorpresa José Guillopo., Peregil tuvo 00a• i 
sion de escapar y, aprovechando el tiempo, 
en un abrir y cerrar de ojos desapareció de 
la escena. i

Quedaron en la cocina de la oasa, que era 
el sitie donde ocurrió lo que vamos relatan- ! 
do, Joaquín Marín y  José Guillopo; éste, des- 
armado y  con los brazos sugetos por el pri- ¡ 
mero que le impedía realizar su propósito de | 
salir en perseoucion de su contrincante.

—¡Déjame—decía—déjame, que esta no- ; 
che voy á cortarla la cabeza!

Joaquín Marín trataba de disuadirle, invo- ! 
cando su amistad y deteniéndole. En asta si- j 
función hallábanse las cosas, cuando avisado I 
Autonío Guillopo, el.hermano de José, de io ; 
que sucedía llegó corriendo y jadeante, y, sin j 
decir palabra, ni meterse en averiguaciones, j 
le dió á Joaquín Marín una puñalada terrible. ' 
El herido, soltó á José, dió media vuelta, va* : 
ciió un instante y  cayó ül suelo diciendo:

—¡Picaro, mala sangre! ¡Me has matado á 
traición, lias perdido á un hombre de bien!

Al oír esto, los dos Guülopos salieron de la 
casa, sin precipitarse, y entraron dando gri 
tos de dolor las mujeres de Marín y de Pere ■ 
gil que presenciaban los hechos desde la 
puerta.

Dirigiéronse los hermanos á la cuesta de 
Maracéüft, y encontrándose on el camino á la 
hija, de Marín quo, llorosa y convulsa, iba al 
sitio del crimen, esta, que se llama Cándida, 
increpó al Antonio Guillopo, diciéndole:

—Es una infamia que te metas con mi pa
dre cuando ha ido a poner paz.

Y el Antonio le contestó:
— Anda, vete tú, si no quieres que te dé 

otra.
Entretanto, el pobre Joaquín Marín, ten

dido en el suelo sobre una charca de san - 
gre, rodeado de su mujer y de sus hijos 
y de los vecinos que aoudieron á socor
rerle, agonizaba. Llamado el médico de Ma
racaná, este, en compañía del alcalde, se pre
sentó á las ocho y media haciéndole al herido 
la primera oura, pero sin poder levantarlo 
del suelo, porque la gravedad de su estado no 
io permitía.

El Juzgado llegó á las doce de la noche; 
Joaquín Marín, que aún estaba vivo, pudo 
declarar confesando quién era el autor del 
crimen. Después de e9te esfuerzo, dirigién
dose á su mujer, le dijo:

—Carmen, yá tengo la última enoima. 
Quítate el pafiaelo de la cabeza y pónma’o en 
la boca para que no se me quede abierta.

Y espiró.
De órden del juez, cargaron el cadáver so 

bre los oapachos de una bestia, y el muerto 
delante, el ooohe que llevaba ú los represen
tantes de la Justicia después, y una pareja 
de civiles cerrando la marcha, esta fúnebre 
comitiva se puso en camino hacia la oapital, 
á las dos de la madrugada. Los autores del 
crimen no habían sido capturados.

Joaquín Marín Blancas, ora hombre de 
cincuenta años de edad, casado coa Oármen 
González Morales, jornalero, sin otros bienes 
de fortuna que su trabajo. Deja siete hijos 
huérfanos, el mayor de 25 años y de 10 años 
el menor.—Su cadáver tiene uua herida que 
le produjo la muerte, en la parte superior 
de la región abdominal.—Hoy, á las diez de 
la mañana, practicará su autopsia el médíoo 
forense del Sagrario D. Francisco Resfcoy.

José González Mvrtinez (a) Peregil es ca 
sado, sin hijos. Su herida carece de impor
tancia.

José García Fernandez (a) Guillopo, autor 
de la herida de José González Martínez, tie 
ne treinta años, es casado y sin hijos.

Antonio Garoía Fernandez (a) Guillopo, 
autor de la muerte de Joaquín Marín Blan
cas, tiene veinte años y  es soltero, cojo. V i
vía con sus padres y tres hermanos en el 
pueblo de Maracena.

Sabedor de la ocurrencia el juez de guar
dia D. Manuel Palao, se personó á las once 
de la noche, en el lugar del crimen asistido 
del actuario y  de los dependientes del juzga
do, regresando á la capital á las tres de la 
madrugada, después de instruir las oportu
nas diligencias sumariales.

José García Fernandez, uno de los Gui- 
Hopos, fue preso ayer tarde, en Maraoena, por 
la Guardia civil y conducido á la cárcel de 
Aud encía; su hermano Antonio aún no ha 
sido, que nosotros sepamos, oapturado.

U n  robo en  P u lian a® . Anteanoche 
se cometió un robo en aquel pueblo, en la ca
sa que habita el sacristán del mismo en com
pañía de dos señoras de alguna edad.

De los datos que hemos podido adquirir 
resulta, que Bartolomé Moreno Palma que es 
el sacristán salió de la casa como al oscure
cer, dirigiéndose á la morada de varios de 
sus convecinos á los que enseñaba las prime 
ras letras. Ya que dió sus lecciones acostum
bradas, acompañado por algunos amigos fue 
á visitar á una señora, y como á las diez de 
la noche se encaminó á su domicilio oyend> 
antes de llegar voces de ¡ladrones!

Entonces penetró con ligereza en su casa 
encontrando á I03 des ancianos en una habi
tación del primer piso, pendiendo de la ven 
tana de la misma que dá á la calle una cuer 
da, por la que se bajaron los ladrones. El baúl 
que había en la citada habitación estaba 
abierto, y en el suelo se hallaban varias ropas 
que tuvieron necesidad de sacar Í09 malhe
chores para llevarse diez y ocho duros que en 
él se guardaba.

E s de creer que los criminales fueran mas 
de uno; y que empujando uno á otro, pene
traron por la ventana.

Mientras todo esto sucedía, los dos mora 
dores de la casa, se hallaban en la planta ba
ja, al calor da la lumbre.

Ha sido detenido provisionalmente el sa
cristán Bartolomé Moreno Palma, que niega 
rotundamente tener participación en el he
cho.

V la tfl. Para el dia 4 del próximo mes j 
de abril se ha señalado la celebración del 
juicio oral en la causa que se sigue por apli
cación indebida de los indultos concedidos 
con motivo del natalioio de D. Alfonso XIII.

U a  p r o o sso  in te r e s a n te . Se ha visto 
en la Audiencia de este territorio en juioio 
oral la causa seguida en el juzgado del S a l
vador contra el preso Ricardo Busquet y  Bo- 
ceta y D. Manuel Ruiz Arana, alcaide de la 
cárcel de Huétor Santillan, sobro quebranta
miento de condena del primero con la fuga 
de aquella c&roel.

En el acto público, el Ministerio fiscal re
presentado por el Si\ Estaban, reformó sus 
conclusiones en el sentido de solioitar la ah- 
soluaion del Ruiz, que no habia tenido par
ticipación en el hecho, interesando que du
rante tres años de cadena perpétua á que es - 
tá condenado per otra causa el Busquet, se 
le hagan sufrir las mayores privaciones que 
autorizan los reglamentos de penales, desti
nándolo á los trabajos más penosos.

Los defensores de los procesados, señorez 
Antrás y Romero solicitaron la absoluoion de 
sus defendidos.

La Sala ha dietado sentenoia de conformi
dad oon la petición fiscal.

C o m isió n  perm an eat® . En la sesión 
celebrada por la Comisión permanente ante
ayer 21. se adoptaron los siguientes acuer 
dos:

Terminada la oomprobaoion en Caja de las

enfermedades alegada:* por los mozos Al fon 
so García Gómez Juan García Navas. Fren 
cisco Jiménez A-güelles y Cayetano Vaiver 
do Rodríguez, de Huáscar, Oroe, Moraleda y 
Sorvilan respectivamente, se designó el dia 
24 del actual para que sean de nuevo reco» 
nocidos.

Se examinaron siendo aprobadas las ouen 
tas del 4.J trimestre del último ejeroioio eoo 
nómioo remitidas por el ayuntamiento de 
Játar.

Examinada la cuenta presentada por don 
Nicolás M. de Céspedes, se acordó que no ha 
lugar á satisfacer la cantidad que reclama, 
por no justificarse el gasto ni resultar ante
cedente alguno del asunto.

Y, per último, se despacharon varios asun
tos en tramitación, resolviéndose nueve ex
pedientes de quintas.

O posiolonasi. Hoy, á las dos y media, 
deben empezar en el exconvento de Santo 
Domingo los ejoroioios de oposición para cu
brir las escudas de niños vacantes en este 
distrito.

Ñ u tió la s  v a r ia s . El alcalde de Illora 
publica la lista de ios vecinos de aquel par
tido que tienen derecho á elegir compromi 
sanos para Senadores.

—El juzgado de instrucción de Leja anun- 
oía para el dia 8 del próximo marzo la subas
ta de una suerte de tierra de la propiedad de 
Ana Moreno Santana, para prgo de costas en 
causa que se instruye sobre lesiones.

L la m a m ie n to s . El juzgado de instruc
ción del distrito del Campillo llama y empla
za á los parientes de José Gamarra, carrero, 
vecino que fue de Alheudm, pava que pras 
ten declaración en la causa quo se instruye 
para averiguar las causas de su fallecimiento.

El de instrucción de Santafé llama á los 
autores del robo de einco pesetas heoho hace 
algún tiempo á Manuel Roa.

El de Orgiva llama á Francisco Acosta Ra
yas.. para hacerla saber el sobreseimiento li
bre y costas de oficio recaído «n la cama que, 
sobre fuga de su domicilio se le seguía.

El de Alhama llama á Nicolás Artaoho 
Gallado que el 15 de! actual lesionó grave» 
meato á Juan Miller Jiménez.

A to s s o . Esta noche á las siete y media 
comenzará en la sección de Ciencias mor des 
y políticas de esta sociedad, la discusión del 
tema Causas de la caída del imperio visigótico, 
debiendo hacer uso de la palabra D. Andrés 
Martínez Rebollo.

El acto es público y tendrá lugar en el ’ 
aula número 1 de la Universidad.

J u e z  d® op o sio ló iiea . Por Real órden 
de 8 del corriente, ha sido nombrado juez 
de oposiciones á la cátedra de Historia Uní 
versal de la Universidad de Zaragoza, el ca 
tedrático numerario de dicha asignatura en 
esta de Granada, D. Francisco de Paula Yí 
Ha-Real y Vuldívia.

Bu tra g o  de verano . En las primeras
horas do la noohe del sábado último transi
taba con dirección á su domicilio por una de 
las calles más céntricas de esta ciudad, un co
nocido sacerdote, ouando se vió asaltado por 
cuatro ratas que le desbalijaron por comple 
to: pues no contentos con despojarle del re
loj y d i cuanto dinero llevaba, le obligaron á 
quitarse los manteos, dejándolo en ropas m e
nores y en la más fria y  lamentable situación 
que derae puede.

La de P u r u i le a a . Por lo que nos ha
dioho el telégrafo y lo que vemos en la pren
sa de Madrid, el Sr. Sánchez Campomanes 
ha interpretado oon notoria exageración las 
noticias que publicamos referente á lo ocur
rido en Purullena.

El hecho, afortunadamente, no tuvo ana
logía de ninguna clase, con los de Rio Tinto, 
ni de la noticia por nosotros publicada puede 
deducirse tal consecuencia. Se redujo á una 
colisión de oarácter looal, engendrada en 
rencores de pueblo y en la luoha de intereses 
y pasiones personales.

In s p e c c ió n  de c a r n e s . Hé aquí el 
resultado de la inspección de carnes hechas 
en el Meadero público, durante la semana 
anterior, por el veterinario del Ayuntamien
to D. Antonio Mesa.

Reses vacunas carnizadas, 76; idem lana
res, 191; idem o abrí as, 56; desechadas por 
padecer herpetismo 6 reses vaounas, y una 
con fiebre traumática; idem por demacración,
6 cabrías.

Limpieza y riegas ii Gm iuéí.
Ei arrendatario de este servicio invita á 

cuantas personas tengan ouftdras ó depósitos 
donde puedan hacerse estiércoles, se pasen 
por las oficinas de la empresa, oalle del Mila
gro número 1, por si les conviene contratar 

í dicho articulo al mismo ó mejor precio al que 
i lo hayan vendido hasta el dia, á cuyo fin esta 
! empresa dispone de un personal dedioado ex- 
; oluíivamente á este objeto para poder retirar 

á las horas que dispone el Bando de Buen 
gobierno dichas materias.

I f%fflPÍÍ?a?nAatft 63 un;1 Srau verdad que el j “ l«bll?aíüOHlo polvo que vende para matar
lombricos D. Silverjo Martínez, que exhibe

las culebrillas en la plaza de Bibarrambla y 
Puerta R Mil, le dá un magnífico resultado a 
las personas que lo toman.—Dósis para un 
niño, 15 céntimos, y 2o para una persona 
mayor.

Murcia l.° de febrero de 1882.
Sres. L anman y K kmp.

Muy señores míos: A provechando la ¡ndicáoion 
quo ir. i hizo uno de sus rep resen tan tes  respseto al 
resultado quo m e dió la  tan celebrad*» Z aBZaParRi - 
li.a de B ri9T0L; < n ol tiem po qu -, !v usé, no puedo 
por monos íj.! 00¡ti(i lar p ara  hiyn (l-i mis som■¡ari
tos, qu , Uni'-ud > un cáncer de muy mal caris que 
amenataba dmiruirme por completo la naris y parte 
de la cara, rtospu «j «i; h ib o r  proba i j un sin nú 
moro de me di carao utos sin obtonur resultado, fui 
curado por oompl ’to con ol uso do solo cuatro bo 
tollos de l«. m r  < vil losa Z arzaparrilla de Bristol,

Lo quo teng > el gusto do comunicavlcs autori
zándolos para qu 1 hagan el uso que mejor lea plazca 
dei proseóte escrito.

EsU ocasión me proporciona el gusto y honor do 
ofrecerme de ustedes afnotí «imo y a. «. q. b. 8. rn., 

JOSE FRANCO YLLAN,
Núm. 37. Su cr.sn colla do S*n Antolin, núra. 18.

23 da Febrero de 1503.
C onquista de R uvo (Nápolea) pon el Gran 

C ap.tan Gonzalo do C órdoba.— Lo* progresos 
que lus «renos frauces-s estaban alcunzando en Ita
lia, llcgiron A infundir recelos & D. Fernando V da 
Aragón, neto el temor de quo los estados que poseia 
en el mismo suelo pudieran despertar la codicia de 
los ufanos vencedores. P a ra  garantía, por tanto, lu 
poBüsion de los miamos, negocié con su esquisila 
diplomacia un tratado do ulianza con Luis XII, 
cuya basa principal consistía on repartirse entra 
arabos el ruino do Nápoles, destronando para ello 
ul rey D. Fadriquo, en castigo de habar solicitado 
el auxilio de los turcos. El convenio produjo efec
tivamente los resultados quo D. Fernando se pro- 
pomo, fySro también sirvió m is  adolante para sus
citar dudas y altercados, sobre «1 derecho que cada 
paote contraíanla alegaba ul disfruto y posesión de 
tres provincias que, por descuido ó capciosamente, 
a p a re ja n  reparticLs do una manera vaga y con
fuía. Ninguno do los dos mpuareas renunciaba á 
lu posesión délas mismas, y hubo precisión do quo 
las arm ts resolvieran la contienda. La ciudad do 
Ruvo, fué un í do las varias conquistas que enton
ces llevó ¿ cabo el Gran C un tan  Gonzalo de Cór
doba, qu9 era el general en jofe de las tropas ara- 
gonosas. Acababa de salir do olla el duque de Ne
mours con . el propósito de emprandor una expedí 
cion, cuando aprovechando Gonzalo esta ausencia, 
se dirigió contra ol r-sto de lst guarnición fr. »?csa 
reducida á unos 610 hombres, gobernados por el 
intrépido y valeroso sefior de La Paliza. El ejército 
espeñol era mayor «n námoro, pues ascendía á 300$ 
peones y 1000 c*bjllos, poro na por ello dejó de uti
lizar tolos los recursos cual si tuviera quo atacará 
fuerzas superiores. Unos y otros merecieron on esta 
ocasión legítmo3 laureles: Gonzalo y los suyos, por 
el triunfo que al fin consiguierou y los sitiados, por 
la bizarría coa que defendieron sus puestos, lan
zándoles primeramente toda clase de proyectiles, 
rechazándoles después en diferentes acometidas y 
luchando cuerpo k cuerpo en lss calles y casas da 
la ciudad, cu- ndo aquellos penetraron por las bre
chas que habi’-n abierto en los muros. Los esfuer
zos d* La Paliza rayaron entonces en heroismo; 
herido y jadeante continuó defendiéndose por si solo 
y a 1 sor aprisionado, arrojó la espada antes de qus 
los soldados se la a rreba taran .  Terminada la con
quista de Ruvo y después de repartir un rico botín, 
so dirigió Gonzalo & la ciudad de Barletta para or
g a n i z a  nuavas expediciones.

CHARADA.
Articulo Ib prim era ; 

nota musical segunda; 
para ver t j d * en Granada 
cunado comienzan las lluvias.

Solución á  la anterior.— AraSía.

Telegramas i  «El Defensor.»
M adrid  22 , diez noohe.

En la sesión celebrada hoy por el 
Congreso ha continuado el debate 
sobre los sucesos de Rio Tinto, ha
ciendo uso de la palabra el Sr. Pe
dregal que ha pedido se abra una 
información parlamentaria, con el 
objeto de depurarlos, pues, según 
afirma, resultan graves cargos con
tra el gobernador de Huelva y las 
autoridades locales.

El Sr. Albareda le contestó di
ciendo que aceptaría y propondría 
el nombramiento de una comisión 
parlamentaria que analice y depure 
lo sucedido.

Los señores Romero Robledo, Pe
dregal y otros, aprovechando las 
manifestaciones del Sr. Albareda, 
formulan y presentan en el acto una 
proposición relativa al nombramien
to de la referida comisión parla
mentaria.

El Sr. Albareda pretende comba
tirla, sin que sus autores la hubie
ran apoyado.

Con este motivo los reformistas y 
republicanos protestan contra la 
falta reglamentaria cometida por el L



ministro de la Gobernación y cen
suran violentamente la inconse
cuencia en que incurre.

Se promueve un gran escándalo, 
calurosas protextas, ruidosos inci
dentes.

El Sr. Albareda se repone y dice 
que ha rechazado la proposición 
presentada porque en el fondo y en 
la forma envuelve un espíritu polí
tico y se encamina á un fln egoísta. 

Nuevas y ruidosas protextas.
El Sr. Pedregal retira su propo

sición.—M.
M adrid 22, once noche.

Los telegramas recibidos esta 
mañana de Berlin, anuncian que el 
Principe imperial mejora. Los te le
gramas de la noche confirman la 
mejoría.

Se asegura que, por consecuen
cia de la escisión Gamazo y del rui
doso debate de esta tarde en el 
Congreso, se ha planteado la crisis 
en el seno del gabinete y se hará 
pública en el Consejo que celebren 
los ministros el lúnes próximo.

En la sesión celebrada hoy por el 
Senado ha concluido el debate so
bre el proyecto de ley establecien
do el Jurado.

El Sr. Sagasta continúa enfermo. 
El concierto verificado hoy en el j 

teatro de la Zarzuela á beneficio de j 
la creación de un monumento á don 
Alvaro de Bazan ha estado concur
ridísimo. Asistió la familia real.—M, I

La rsctifícacion del Sr. Almagra.
Da nuestro colega L a  Ilreria reproducirnos lo si

guiente:
Importante fué la sesión del Senado ayer U rde .  

Continuó discutiéndose el proyecto del Jurado, y 
en esta discusión llevaron los conservadores ln peor 
parte, siendo combatidos por la elocuente palabra 
del S r.  Almagro, que con alto sentido jurídico y f i
losófico é inspiránaose en imparcial y elevado pa
triotismo, hubo de demostrar las conclusiones s i 
guientes:

Que el proyecto del S r .  Romero Girón sobre el 
Jurado es monos democrático que el del S r .  Alonso 
Martínez, puesto que los conservadores se sirven de 
él como de bandera de combate.

Que el Jurado no debe ser considerado coma ins
titución política, y qu3 los conservadoras son los 
que quieren imprimirle este carácter al aprovechar 
iu discusión como pretexto de perturbación en el i 
saco de los Cusrpos cofegisladores.

Que el pertido posibilista, con sentido más prác - j 
tico, quiere la implantación do esta reforma sin su 1 
tilezas ni aKrabicamier.tos, por considerarlo como i 
euxiüar poderoso de la magistratura.

Presentó 1» palmaria contradicción, en que incu- i 
r ron los conservadores ó estas reformas tr iscan-  < 
^ encia constitucional, recordándoles ol r-tíoulo de { 
V  Constitución de 1876 qua dice:

«Las leyes determinarán los tribunales dejustisia i 
y Juzgados que ha de haber, fe organización de I 
o*da uno, sus facultades, el modo de ejercerlas y lss j 
calidades que han do tener sus individuos.

—¿Cabe—preguntaba el orador—al Jurado en la i 
Constitución del 76?—Y como replicara el Sr. Sil* | 
vela:—Si, si,—el S r .  Almagro lo respondió:—Pues 
Aig-.lo el señor marqués de Trives, que ha. declara i 
do todo lo contrario.

Después, con lógica indestructible, obliga al se- i 
ñor Silvela á rectificar conceptos qua había defea- j 
dido aoerca de la caps¿cid&ci exigióle al jurado.

El Sr. Almagro sostiene que el proyecto do Ju-  ' 
redo viene de una parte A ensanchar los derechos | 
del pueblo y de la otra & enaltecer los derechos de 
la ciencia.

Se extraña da que el partido conservador com- i 
bata un proyecto que sabia había de presentarse por : 
por el Gobierno liberal que hubo da sucederle en el ; 
P oder ,  El partido conservador—dice—aconsejó & 1 
fe R  -ina Regente que llamara al partido liberal; y ■ 
a) lleg«r ó es tepuotoel Sr. Almagro se extiende en ¡ 
consideraciones sobra la crisis del P*rdo, soste j 
niendo que fué planteada entonces por el mismo 1 
partido conservador, qua hubo de comprender quo 
fe polítion liberal era necesaria para la vida del Es
tado y el bien de los pueblos.

¡Si no lo creíais así—dice—¿cómo dábais el con
cejo? Y si lo creíais un bien, ¿por qué ahora le opo
néis dificultades y obstáculos? Pasando de aquí A 
b*cer una elocuente exposición del concepto de 
Gobierno, que no se debe limitar s! goce de los I 
hombres de' Poder, sino á llevar & las inatitucio- • 
ne* los principios defendidos en la oposición.

Recordando la  patriótica política del S r.  Casta- 
lar y manifestándose identificado con ella, invita á 
los conservadores á quo le imiten, terminando su 
discurso con e! recuerdo siguiente:

•En les Córtes republicanas de í 873, uno de los 
hombres del partido monárquico dijo:

«Si el Sr. Castelar salva el órden público, y al 
salvar el órden público salva la república, que la 
salve;» y decimos nosotros: hombres del partido li- 
ñeraI, que teneis todas las grandiosas tradiciones 
de esta epopeya por la reconquista de la libertad 
que empezó en 1812 y no h a  concluido todavía, j*de- 
lante! Si al afirmar la democracia salváis la monar
quía, ¡salvadla!»

EL DEFENSOR DE GRANADA.

5 Los r-locuonfes y ’ógtaos razoni mientes de! seno* 
: dor posibiiístft htaiotou on fe. Camón» profunda im- 
i presión, siendo muy ex audidos; quedando siu vigor 
| ni fuerza fes di-quisioiones y distingos dialécticos 
¡ que en vatio pretendieron oponer los conson v. dores.

«Sr. Director do El Defensor dk Granada.
Muy señor mió y de mi mayor conüiderkcion: 

Ruego ó Y. se sirva insertar la presentí carta, en 
el poriódtao que tan dignamente dirige, por lo que 
lo que le quedr.rá agradecido su afectísimo s. s.

Arturo Baratía.
Dese so do expresar mi gratitud ol inteligente 

público do Granad», recurro á  la prensa, para h*cer 
público mi reconocimiento y darlo las más expresi
vas gracias, por la benignidad oon qu« ha acogido 
mis poco estimables dotas artísticas. He do decir 
tambion, quo tengo que agradecer ul S r .  D. Juan 
García Vi i la loro, la ínfloudicio ial cooperación, quo 
me ha prestado, sin cuyo auxilio no hubiera tenido 
ol honor de conocer al ilustrado público déosla ca 
pitsl, así como lo udlietii.n y generosidad da los so 
ñores profesores do la orquesta, que h*u 'levado su 
amabilidad, hasta eoopersr en al concierto del do- 
mi: g i  próximo pasado, sin relribu -i -n do ninguna 
8 Spf;CÍri.

R. sgos son estos que siempre estarán en mi cora
zón y que vivirán unidos i l recuerdo de esta bella 
ciudad.

| Dispenso, señor Director, la libertad quo me he 
tomado.

Gustoso aprovecho esta ocasión p ira ofrecerme 
iucondieionalrn H i t e  do V . afectísimo seguro serv i
dor q . s. m. b.,

Arturo B a ra tía .
G '.u u d a  22 febrero 1888.

Cartas á «E l Defensor.»
D s á d Q  M a í l í l d .

21 de febrero de 1888.
El suceso de ayer dará materia para largos co

mentarios durante mucho tiempo. Yunció el gobier 
no en toda la  Jíneu, pero seguu sus adversarios el 
triunfo tiene honores do de rota, descomponiendo 
las cifras que constituyen lu votación,

El gobierno tuvo 174 votos, pero deduciendo los 
posibilistas y autonomistas, queda reducido eso n ú 
mero ¿poco  más de 159. Frente á esta votación *e 
emitieron 111 sufragios, 58 que alcanzaron los com 
s«rvadores y 53 los disidentes. Si á este número se 
agregara «I de los coalicionistas que so abstuvieron , 
y las demás oposiciones, vendría á resultar minoría ¡ 
para el ministerio. Con todo, hácese notar que 150 
votos es cosa bien poca en una Cámara que tiene ; 
445, y oso después de los oxtroordinerios esfuerzos j 
hechos por todos los ministros y por Martos.

Este se vió precisado a m.¡infestar á sus amigos, 
para quo votasen con el gobierno, qu respondía do 
que ¡os proyecto? no llegarían á  convertirse en le
yes sin sufrir profundas modificaciones. S 3 ha he
cho marcar  el caso bien extraño de que no hubo en 
ninguna sección quien ss levantase á defender n in 
guno de los proyectos presentados.

En cambio muchos de los quo votaron i  favor del 
ministro, se apresuraron A manifestar que obraban 
asi por salvar al gobierno de una derrota que com- . 
prometería toda la situación, pero que opinaban en j 
contra de los proyectos.—Los conservadores los ¡ 
atacaron en todas las secciones, distinguiéndose el I 
discurso d e D .  Franoisco Silvela qua dijo qu9 con ! 
el proyecto de baja de la territorial el gabinete ha* i 
cia como con las palomas torcaces que se le constru - i 
ye una casita blanca y se les deja en libertad para l 
que S9 bu-quen la comida como puedan.

Hoy se oyen manos recriminaciones que ayer en* í 
tre los beligerantes del seno de la mayoría. —En la 
sección á que pertenece Muura le atacó Cañamaque 
con dureza, ataques que han sido censuradas como 
hijos de la imprudencia y da la intemperancia. Aun 
cuando se cree que Maura insistirá en desistir la vi- 
cepresidoncfe de la Cámara no le será admitida, j 
Lo mismo acontecerá oon la presentad* por Recio : 
del cargo de director g-meral da Agricultura. N a
varro Rodrigo, no obstante los lazos de íntima 
amistad que le unen A Gamazo trabajó con denue- : 
do contra este, aunqao deploraudo ol compromiso i 
en que la colocaban los sucesos.

De todas suertes, la votación salvó al Gobierne 
de su inminente c&ida, pero la lucha contra loa pro- \ 
yectos queda totalmente en pió, agravándose por \ 
mementos la situación difícil en que Puigcerver se ■ 
encuentra colocado. Los mejor enterados creen que i 
dentro de breves dias se planteará la crisis y habrá ' 
honda modificación ministerial. S gasta ha clej-do i 
el lecho y sin fiebre á las cuatro y media, caparán- j. 
doso quo mañana pueda por entero dedicarse A los j 
asuntos políticos. S? discuto mujho sobre todas os- i 
tas cosas.

En ei Senado termina el Jurado. E  i el Congreso ‘ 
se dió cuenta de la muerta do diputado S r .  Mos- i 
quera, hubo preguntas varios, entre ollas lss  de ■ 
Daban reefe man do da nu-«tvo el expodiente de la j 
Junto cónsul tivü, y rectificó Romero on lo de Rio ] 
Tinto, y luego se h* entrado en ref irm as militares, i 
H i muerto el Dr.  Santero (padre.) Las tempesta- \ 
des de nievas en provincias van deso-indtando.—La : 
archiduquesa Isabel ha suspendido 6U viaje k E t -  | 
pan*.—Las malas noticias telegrafiad «s de Madrid j. 
á Paris h in  hecho que bajan allá nuestros fondos. ' 

E' Kromprioz sigu j mal. La pollita-» europea í 
continúi por los derrotares oonocidos.—F.

S erv ic ie  de  la plaai» para el dio 23 de febrero 
de 1888. - Parada, Córdoba.—Jefede día, D. F ra n 
cisco Padilla, remandante de Córdoba.—Hospital 
yprovisior.es, 5 o capitán do Santiago.—Sargento 
de hospital y paseo de enfermos, Córdoba. —Oficial 
y sargentos de talla, par* las Casas Consistoriales,
A las diez da la mañana, Córdoba.—P .  O., el te- j 
Diente coronel, mayor, Guerrero.

A lb ó n d ig a  de g r a n a s .  Precios y balances dal \ 
trigo. — Existencia: Sobrante de ayer, 615 far.e- \ 
gas. Entrad* de hoy 235 id. Total existencia de ] 
hoy. 85) id .—Vonta: A 10 pets. 50 cts. ¡a fanega, i 
13 fanegas A 10 pots. 75 cts. id. 24 id. A l t  pese
tas 03 cts. id. 99 A 11 pets. 25 cts. id. 68. A 11 
pets. 50 cts. id 39 A 00 pías 00 cts. id. 00 Total 
vendido, 243 fanegas. — ífeUnce: Existencia, 850 
f e n e g r s .—Vendido, 242.—Sobrante pera mañana, 
697.

Precios de oíros granos. Cebada de 5 pfe. 25 cén
timos a 6 pts. 00 cis. H ib rs ,  de 8 pts 00 cts. á 9 
pts. 00 cts. M-.iz, de 8 pts. 50 cts. á 9 pts. 50 cónti • 
n»o«.

M atadero phblico. Precios del kilo de ie con
tratación de carnes del dta de ayer: Carnero, 1 pe

seta 30 cts; vece. 1 pfe. 30 cts. temer» 1 pts. 50 cts.;
m»«ho capado, 1 pls 18 céntimos.
B o ina  d s  M a d r id .  -Cotización dol din 20 do febre

ro di* 1888 MOVIMIENTO.
Fondos públicos ULTIMO

PRECIO. Alza. Baja.

Deuda norpt. al 4 0[0 int. 66 80 05 >
Idem id. pequeños........... 66 60 » 35
Idem id. fin co rr ien te . . . 66 20 » 05
Idem id. fin p ró x im o . . . . 66 25 » 05
Idem id. 4 0¡0 e x te r io r . . 68 30 » 05
Idem id. pequeños........... 68 40 35
Deuda amortiznblo 4 0¡0. 00 00 » »
Idem id. pequeños.......... 84 40 10 »
Billetes de Cuba (1886).. 98 50 » »
Oblig municipales......... 00 00 »
Oblig. del Banco hipot.. 00 00 » »
Cédulas hipot. ni 6 0(0.. 104 75 b
Idem id. m] ¡5 0¡0............. 00 00 » >
Acciones Banco España. 401 50 » 1 00
Com p.14 do Tabacos........ 109 50 » 25

CAMBIOS.
Lóndes á 90 días focha . . 25 57 » »
París  á 8 di»-, vista........ 1 70 »
Berlin A 8 diac v is t a . . . . 0 00 » »

(u l 0
Di3 23. - S a n ta  M$rt«, mártir, y S a r ta  M arga

rita de Corten».—Jubileo do las 40 horas iglesia 
de San Matías: á las nuevo rnha cantada, á fe.s 
diez y media vísperas á Sari Francisco de Sales por 
los señores Curas y Beneficiados, á las cinco rosa
rio, salva y letanía.—En la Catedral, á fes ocho y 
media se reza e) rosario; las nuevo misa de renova
ción y bendición con S. D. M ., y orí la Roa) Capi
lla.—En la M.gfelcnn, sigue Ib quincena do Nues
tro Señora de Lourdes, y habrá sermón.—En San 
Andió? á la oración so buce la novena do San Con
rado. — En San Podro, San Ildefonso, Santa Esco
lástica, San Justo y Capuchinas, ejercicios do doo- 
triuíi cristiana. —Én los H -sp i tilicos y demás igle
sias se roz» ei rosario.— Visita de la córte de M aría. 
—Nuestra Señora do la Soledad, iglesia de Santa Paula.
Í m /m r ía n f ía  Soalqui a u ia casa con huerto, en 

¡j otíilo do María la Miel, con ca
pacidad «<ra tod:v jolose de fibrieacioncs; tiene in s 
talada febrici de a  midon y f-xteusas depondencias. 
Tanto por su capacidad como por su módica re tr i 
bución, so haco .recomendable á cu-tlquler indus
tr ia l .—Dirigiese «. J .  Fernandez, Santa Paul* 14 .

LOTBBÍA NáClONAL
Sorteo celebrado el dia 21 de febrero de 1888. ;

PREMIOS MAYORES. 1

Números. Pesetas. Puebles.

5221 80000 Málaga.
12968 40000 Cádiz.

9558 2 0 000
12852 2500 Barcelona.
17770 2500 Játiva.
12463 2500 Sevilla.
11212 2500 Madrid.
10045 2500 Manresa.

1585 2500 Sevilla.
6466 2500 Madrid.

20358 2500
7910 2000 Barcelona.
8605 2000 Figueras.

11435 2000 Badajoz.
18723 2000 Santiago.
¿0531 2000 Madrid.
22019 2000 Badajoz.

623 2000 Talayera.
22506 2000 Madrid.
25823 2 000 Valencia.
23844 2 000

y o 1. 'O
12339 2000 Madrid.

2420 2 000  ■ I d e m .
15757 2000 Id e m .

2356 2000
P r e m i a d o s  con 3 0 0  p e s e ta s .

Decena.
81 65 53 5o 53 55 78 21

Centena. i
465 673 494 702 194 716 690 103 686 437 f
48 > 598 217 348 362 975 HO 480 849 668 j
120 305 102 135 859 864 611 732 700 626 i
£81 414 426 581 871 126 738 814 241 616 i
408 743 490 104 248 488 212 974 297 779 :
991 |

M il . i
080 605 755 753 944 700 075 828 341 854 (
702 530 Üf3 979 598 959 775 560 005 563
935 759 008 248 978 444 108 940 125 579
665 180 694 354 888 300 254 006

Dos m il.
054 941 714 000 742 8 0 1 157 367 138 463
852 725 222 149 858 086 815 064 402 516
956 383 747 344 633 473 578 097 799 476
350 638 613 8-29 300 837 1 29 729 381 483 ;

Tres mil.
243 162 919 459 857 467 806 044 854 331 !
591 295 776 768 9ó4 606 903 713 353 962 i
992 566 907 583 137 631 655 924 528 635 ;
859 061 661 456 \

Cuatro m il.
460 757 664 543 416 636 835 364 085 524 >
791 455 796 059 181 184 261 892 676 071 !
612 818 586 952 414 462 457 682 591 427
700 759 883 706 566 449 009 270 917 615
165 325

Cinco mil.
974 690 618 751 738 296 405 839 940 772
530 447 752 114 212 436 9 i9  962 352 472
759 275 734 969 658 604 215 633 230 267
628 553 769 501 482 153 502 852 727 189

Seis m il.
510 027 886 877 546 518 376 076 955 407

792 508 482 542 474 742 552 475 061 190
224 239 m  991 944  738 365 424 214 612
042 203 992 590 020 110 550 227 732 583
695 685

Siete m il.
402 038 658 737 575 202 525 732 040 219 
121 317 099 688 074 940 577 772 047 373 
304 585 680 601 842 230 163 477 711 057 
230 225 337 918 471 605 554 410 488 284 
615 188 899 340 512 059 882 087 336 093 
302

Ocho m il.
776 743 148 863 972 795 109 621 655 141 
902 998 928 024 256 005 004 518 350 508 
432 047 172 560 804 598 918 170 232 205 
146 011 522 481 879 934 u78 888

Nueve mil.
916 261 580 500 762 417 569 904 752 269 
eiB  212 649 573 830 230 927 114 682 166 
206 901 264 041 352 767 7 5 '  460 311 523 
566 271 874 251 683 334 844 488 200 706 
711 754 577 001 381 507 

Diez mil.
573 893 970 457 325 852 299 020 919 748 
055 160 640 954 350 940 295 253 481 370 
755 328 036 880 619 231 407 875 290 390 
472 899 277 201 335 823 423 597 940 612 
081 798 773 743 424 341 531 252 724 366 
788 028 064 188 57 i 744 043 453 726 

Once mil.
686 562 047 444 764 740 659 235 579 776 
523 241 975 679 928 537 451 618 173 184 
820 546 974 411 487 443 513 538 939 035 
157 629 110 564 464 910 183 755 592

Doce mil
707 640 306 401 155 421 941 501 253 995 
653 246 822 997 429 126 737 720 921 407 
269 5 i2  848 568 750 554 039 972 834 281 
731 360 444 085 701 821 988 054 702 062 
425

Trece mil.
457 711 883 966 895 016 817 221 220 563 
598 610 596 349 692 962 106 892 657 490 
644 105 097 182 359 627 048 571 946 127 
287 682

Catorce mil.
361 861 432 491 727 452 461 001 725 445 
495 291 285 717 659 853 767 814 806 899 
227 880 872 277 5 ¿1 702 786 141 455 125 
895 257 652 735 099 256 428 838 578 027 
840 726

Quince m il.
939 545 723 958 536 006 701 044 559 232 
964 508 650 657 188 816 547 744 506 154 
613 321 581 588 586 370 121 320 651 703 
428 608 514 199 140 082 222 318

Dieciseis m il.
195 856 822 574 878 325 477 847 134 754 
527 471 582 546 75o 097 303 085 609 805 
801 555 220 225 287 938 750 162 881 242 
059 437 651 930 575 281 685 777 310 291 
686 039 672 783 993 693 500 450 747 678 
066 793

Diecisiete mil.
428 748 508 499 045 270 850 877 527 554 
783 594 450 140 754 612 112 415 065 624
761 668 349 846 698 596 2ol 026 202 511 
219 302 414 408 711 430 018 003 811 178 
906 377 607 561 512 344 707 542 186 941 
751 933 604 794 832 665 691

Diciocho mil.
724 68i 656 872 423 349 647 995 699 976 
376 264 627 740 259 258 962 105 299 084 
860 994 550 850 987 688 148 347 360 341
570 873 823 399 474

Diecinueve mil.
593 665 464 515 150 157 374 204 744 754 
522 671 658 116 589 681 205 148 093 680 
425 656 403 937 504 909 984 696 749 705 
670 592 798 858 571 076 345 810 907 2 l l  
814 762 256 801 579 588 1U6 474 222 320 
017 903 457 950

Veinte m il.
015 067 319 069 500 410 969 910 615 868 
131 704 510 470 725 205 984 168 681 525
506 546 499 870 696 949 054 796 997 152
577 908 114 467 944 596 995 752 614 lo 6
781 591 243

Veinte y  un mil.
762 304 785 618 454 857 607 559 955 524 
795 470 067 421 445 555 417 216 553 453 
468 477 419 692 696 338 495 542 859 803 
361 '2 5  427 944 797 596 537 906 794 106 
181 429 214 114 716

Veinte y  dos mil.
284 519 752 720 086 864 954 447 499 650 
691 784 970 400 620 987 020 295 597 172 
939 615 662 509 821 479 595 468 999 661 
772 162 365 508 820 573 755 402 889 449 
329 946 *145 082 212 444 590 995 672 543 
942 073 730 060 611 214 948 150 343 888 
478 554 049 783 917 044 842 280 474 897 

Veinte y fres mil.
6<5 372 257 071 75Ó 9 0 202 186 765 548 
790 801 677 563 851 759 054 600 205 340 
542 223 107 645 287 280 590 565 803 514 
485 575 713 414 017 663 8 i3  7ü9 514 515
782 022 636 638 308 239 014 486 327 916 
590 9!4  449 277 328 597 665 046 687 829

13 154
Veinte y  cuatro mil

256 409 701 515 4 i2  358 309 500 660 287 
501 081 825 168 547 0^)3 843 979 819 065 
487 142 868 455 767 904 048 299 660 009 
864 071 480 035 20o 276 538 822 787 384 
432 749 654 058 735 5 ; 5  251 638 915 725 
627

Veinte y  cinco mil.
571 585 623 844 832 772 904 61-6 996 360 
527 589 725 329 070 521 930 316 656 469
578 815 708 034 337 205 509 903 727 933 
489 826 601 483 361 763 788 510 405 783
507 075 576 282 015 922 166 213 272

Esquelas de cutie re y funeral. X
este periódico se h. cen á od^s ¡es hoies del dia
y fe- i.Qr.iin h n s t,HW r<-; gludofi.I mp. d e  E l  D efen so b  de  G ranada! ........



EL DEFENSOR DE O RINADA.

’m m m m m

Un módico eminente de Londres, 
consultado sobre el mórito que como 
medicamento tiene el HIERRO BRAYAIS, 
escribe: «  Empleado de un modo muy 
extenso, tanto en mis diferentes dispen
sarlos, como en mi clientela, el HlEP.no 
BRAVAIS, administrado en casos en los 
cuales el Hierro no podía ser tomado de 
otro modo, ha sido la mejor preparación 
ferruginosa que hasta hoy te hallado ». 
Extracto de la L A  N C E T A , de Londres.

Cuando se le emplea con regularidad p  
Da á la  sangre la coloración perdida Á

Cuando se le emplea con regularidad
á la sangre la coloración perdida 

durante la enfermedad. t
Mucho cuidado con las

Depósito general, en P a r í s  : BOUTRON y Cla, 40, calle Saint-Lazare y  en todas las principales Farmacias

«a? Gota, R eumatismos, D olores

S o l u c i ó n dei Doctor Clin
Kb S4i 1 N J I  w i. ¡i I  í  es el sol°y  un,co dontlfrioo «BeaeeeM fisfitel 9«e suprima instantánea-,

mente y para siempre los 
y por consiguiente la extracción y aurlílcaclon.—Sé , da el folleto etopUcatlti.

pó -lio O!» loo puucl'

Laureado de la  F a c u lta d  de M ed ic ina  do P arla .  —  Prem io M ontyon.

La V e r d a d e r a  S o lu c ió n  C L IN  d e  S a lic ila to  d e  S o sa  se emplea para curar: 
Las A fecc io n es  R e u m á t ic a s  agudas y crónicas, el R e u m a tis m o  g o to so , 

los D o lo re s  articulares y musculares, y todas las veces qiié se quiera calmar 
los padecimientos ocasionados por estas enfermedades.

La V e rd a d e ra  S o lu c ió n  C L IN  es el m e jo r  re m e d io  contra los R e u m a 
ti s m o s ,  la G o ta  y los D o lo re s .

Exíjase la V e r d a d e r a  S o lu c ió n  d e  C L IN  y  d a, de P a r ís , que se halla
en las principales Boticas y Droguerías.

La" iMbn
v

U  ? ÉB IX  ÍS P Á ÍO L ,
antes,

E l F énix E spañol.

de segures reunidos.
«rasvA.®3» ̂ s « a r 'T r i4 ^ . a i :  

Capital social, 48.000.000 Rvn,'efectivos. 
P rim as  y reservas, 147.251.080 Rs. vn.

23 arios de existencia.
Esta g ran  Compañía nacional, cuyo 

capital de 48 millones de reales no nomi
nales sino efectivos, y superior a] deles  
demás compañías que operan en España, 
asegura contra. ®l incendio, sobra la vida 
yo! r i fisgo marítimo — El gran  desarrollo 
do sus operaciones acredita la confianza 
qun ha sabido inspirar ai público en los 
32 i-ños que cuenta de existencia, duran
te Jos cusías ha satisfecho por siniestros 
la importante ruma-de117.393 236:S 3 B s  

Oficinas, Olóeaga, 1 . — M airid-,
Subdirector en In provincia de Granas 

d->. D. Rafael délo  Cruz Ques».d», ofici
nas, callo de S anta  Ter&sa. núm . 1.— 
En la misma cáan están ias oficinas de le 
Comisión deí B&neo Hipotecario de Es 
paña, y las de la Bunquo TrasatUnlique 
de las cuáles <?s también apoderado el e x 
presado Sr. Cruz.

til verdadero laraajs.
Almacén de vinos de Antonio Cueto, 

aitus.áo en las calles de Muñas 5 y de las 
Moras.—Este antiguo y acreditado éter 
blecimiento se ha dedicado á expensde 
por mayor vinos de los mejores bodegas 
de la Mancha, recibiendo dichos líquidos 
por quincenas, en corambres dispuestas 
para el efecto.—Se sirve á domicilio de 
unacuratiila una en adelante.

No más tos.

Ama de
de Abenamar, núm . 4,

JA R A B E  P E CT O R A L DE O ‘CON.
Alivia rápidamente y cura ias toses 

antiguas y rebeldes, catarros agudos y 
crónicos, asma, ronquera, irritaciones de 
garganta, cansancio, opresión de pecho, 
esputos de s rn g rr ,  y la tisis suspendo su 
marcha destructora. El jarabe de O'con 
es considerado por ics prácticos como el 
único tratamiento pora la curación de 
lss afecciones de los órganos respirato 
rio's.—Depósito, botica callo Puentezue- 
l»s, Granada.

TPÍíI 68 ûr’íiin!,> pora casa de 
los padres—Darán ro

ta-

R E M E D IO
INFALIBLE

en todo caso de

REUM ATISM O
Impurezas de la Sangre, Erupciones, 

Escrófulas, Ulceras, Sífilis
y  to d a  afección de naturaleza 

e ru p tiv a  ó venérea
—ES LA—

ZAR ZAPAR RILLA
D E  B R I S T 0L

El Remedio de Familia por excelencia!
Depósito general en España para lo 

venta al por mayor: Sres, Vicente Ferrar  
y Comp.ft, Barcelona.

EL ALMACEN DE MUEBLES
DEEDUARDO MARTIN,

que estaba situado en la calle Puente del 
Carbón, núm. 1, ha sido trasladado á la de 
la Cárcel baja, núm, 32. frente á la iglesia 
del Angel, en la que ofrece á su numerosa 
clientela y al público en general un com
pleto y extraordinario surtido en muebles 
de todas clases para salones, gabinetes, 
dormitorios, comedores y despachos, des
de lo más selecto hasta lo más modesto, 
todo á precios sumamente arreglados.

También tenemos un buen surtido en 
sillería de rejilla á precios arregladísimos.

El legitimo chocolate de losR. R. 
P. P .  B ened ic tinas ,  lleva los escu
dos de lo orden en. 1*8 etiquetas.

Las personas que deseen tomar 
un exquisito ch o c o la te ,  deben pro- 
burlo, en la seguridad lo encontra
rán de su más enripíelo agrado.

Los precios:sop tres únicamente 2, 
2 |5 0  y 3  p e s e ta s  libr*, con canela, 
sm ella y á  la Vsiuilla.

En cada paquete, se acompañan 
in s t ru c c io n e s  en latín y en español 
con e! método de hatsrlo  en] ias ca
sas,

De venta en los principales confi
terías y ultramarinos de t o d a s  las 
po b la c io n e s  ds España.

En Granada, señores LOPEZ HERMANOS,

álraAttufjn  Per aus otarse ?u dueño, 
«ImUUOUíl se hace de un armario, ca
ma y 1 vaho de nogal, un estrado cem 
píelo rou colgaduras y muebles y efectos 
de todas clases. — Mesones, 22, 24 y 26, 
principal, izquierda.

negocio.
P or dedicarse su dueño á  la fabrica

ción de jabones, se traspas» 1» acredi 
teda tienda de comestibles de la calle 
Nueva de la Virgen núm . 26.

H ig ién ica , In fa lib le  y  P rése rva tiva
La única que cura los f lu jo s  r e c ie n te s  o c ró n ico s , sin el ausilio de otro modioamealVi

?e vende en las principales boticas del universo. (Exigir el método).. 30  añosd» oxito.
Pav>3, en casa de 1 . F E R R É , pharmacien, suceesseur de Bnou, rué Richéliea, 108.

E l único empleado en los hospitales militares de Franóiá.
Contra las Enfermedades crónicas, -como e n fe r m e d a d e s  d e l c e r e b r o ,. p a rá U *i» 7 | e n fe r m e d a d e s  n e r v io s a s , a s m a , c a ta r r o s , e n fe r m e d a d e s  d e  la s  c r ia tu ra s  y d e  lo s  a n c ia n o s , en ferm edades de la  e d a d  c r ít ic a ,

N in g ú n  l i c m e d io  e s  t a n  e fica z  com o  u n  V e jig a to r io  e n  e l brazo ,
de la dimensión de un peso fuerte, m anten ido  con el v e rd a d e ro  P a p e l  

3 A lb esp ey res .
m ü m e e o s a s  i m i t a c i o n e s . _  Se evitarán no aceptando sino las 

cajitas de papel que llevan la F ir m a  F u m o u ze -A lb e sp e y re s ,y  el S e llo  do 
la  U nion de los F a b rica n tes . ___

FUMOUZE-ALBESPEYRES, 7 8 ,  Faubourg S t-D enis, PA RIS, y #o todas las Farmacias del globo.

Es si acreditado eslwóittoní'.ieüui ce
Antonio Vivar, si

tuado en ln placeta del Agua, núm . 5, se 
venden los legítimos vinos de la Manche, 
haciéndose superiores por sus buenos 
cualidades, como el público de Granada 
lo conoce, á cuantos so venden en esta 
capital c.on el nombre de Valdepeñas. 
Agradecido de 1?, constante preferencia 
que el públi o viene dispensando ó sus 
vinos, so los ofrece desde 8 pesetas en 
adelante, pudiéndose presentar fortifica
do del Gabinete químico municipal, que 
o bajo se expresa:

«Don Cándido Peña Mirtos, farma
céutico Director del Gabinete químico 
municipal, certifica haber practicado oná 
lisis cualitativos de I; s muestres de vino 
remitidos á esto Laboratorio por D. An
tonio Vivar, dueño del establecimiento de 
bebidas situado en la placeta del Agus, 
n ú m . 5, resultando ser bueno ciase, pues 
no contienen mezcles ni adulteraciones 
de ningún género, y sí solo las sustancias 
naturales de todo buen vino. Y psra que 
conste se expide ol presante certifictdo 
que firmo en Grenada á 7 de febr ro de 
1888.— E: Director de! Laboratorio Quí
mico Municipal, Cándido Peña.»

■ c r  p.-u %\x ..’s : v * aí/ : k s  .. v  •¿t x x x í m v ¿ ' i ; •- t .w v s v f & iy z z

por el propio cosechercí 
En el acreditado esteble- 

Felipe Nieva, calle de Re
cogidas, núm. 1, so aceban de recibir 
nuevas partidas de estos especiales vines 
de calidad superior, naturales, sin celor 
artificial ni alcohol adicionado, cuyos 
condiciones los hacen tan aceptables 
para el consumo de los familias .—Se fa
cilitan barriles de una y media arroba, 
sin exigir más que el valor del líquido. 
También so sirven los pedidos directa
mente desde Valdepeñas á cualquier 
punto de España.—Servicie A domicilio. 
Precios: Desde 8 pesetas a rroba  en ade
lanta.

muebles sin antes ver 
los del antiguo y acre

ditado establecimiento de Antonio Ruiz, 
situado en la calle do la Colcha, número 
15, donde el público encontrará un com 
pleto y extraordinario surtido de todas 
clases, & precios muy arreglados. T am 
bién se venden m aderas  finas pora calar.

0 a  n a n d a  *a casa nusva d0 ' a c-Ule wo hüuUu do g,,n Juan de Dios, es
quina á lo de la Fuente Nueva núm. 1 — 
P«rn tratar de su venta, con su dueño 
calle Horno de Marina núm. 10.

u. José farntidez,
gabinete á  todas las personas que quieran 
hacer uso do sus conocimientos en el arte 
dental.—Orificaciones y empastes por 
todos los sistemas conocidos hasta el ala, 
limpieza de boca sin hacer uso de sus
tancias que puedan perjudicar el esmalte 
del diente. — Extracciones de dientes, 
muelas ó caries isn causar dolor, porme
dio do la anestesia. — Construcción de 
dentaduras hasta un solo diente, sobre 
bases de oro, platino ó caoutchú, sin mue
lles ni resortes.—Su gabinete, plaza del 
Ayuntamiento, sobro la peluquería de So
ler, su entrada, por la calle de Mariana 
Pineda, núm. 13, piso 2.*

Valdepeñas
cimiento de F<

Ne comprad

ÜllTififtAffa 8̂C8 to<*“ c'a8e **0f ii ii lUJoila muebles nuevos, en buen 
uso; cómodas, lavabos y varios estrados, 
—Torillo de San Matías, núm. 1.

Astenia González,
•he de siete moses.—Razón, calle de So

lares, n ú m . 4 1 .__________

A m a Ha r p i a  primerizo, con lecheAlfid Uü u n a ,  fresCd} para c>sa de
los pudres.—Darán razón, calle de El
vira, n ú m . 153.

AlmAiiftfifl “ ace to<*a c 8̂SealUIUUCUa. muebles y efectos de casa. 
Capuchinas, 7, principal, derecha.

FLOR BE
Ra iíl l it e  be Bodas,

para hermosear la Tez,

Se venden t l T rim' 4R  jas de 
m Uociüo; la núm. 2 p!a 

ceta del S fivador, yr .úm . 17 calle Gu 
roier, juntas ó separadas.—P ara  tratar 
con su dueño, calle del Pino, núm. 5.

Por medio de la aplicación de k  Flor 
de Ramillete de Bodas al rostro, hom
bros, brazos y manos, se obtiene hermo
sura fascinante, esplendor incomparable 
y la encantadora fragancia del lirio y de 
la rosa Es un líquido lácteo y higiénico, 
y no conoce rival en todo el mundo en 
crear, restaurar y conservar la belleza.

Véndese en las Peluquerías, Perfumerías 
y Farmacias Inglesas. Fábrica en Lón- 
dres, 114 & 116 Southampton Row; yen 
París y Nueva York.

En G ranada: J .  S. B u ró ,  Estrella de 
Norte; López y hermrco, La Sultans» 
P edro  Aügel de la Cámara, Príncip®, ••


